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VII.

La caballería cuyos rasgos dislintivos eran 
el mas delicado resjieto hácía la inugcr, y el 
principio de honor y de lealtad feudal, no po­
día venir de la civilización oriental y mahome­
tana, que desconocía y aun estaba en contradic­
ción con tan sublimes y generosos sentimien­
tos. ¿Pero cuál no debería ser su fuerza y 
energía en España, cuando vemos en la socie­
dad árabe las justas, duelos, torneos y juegos 
de caña celebrados con la mayor magnificencia; 
cuando observamos la frecuencia de las músi­
cas , desafios y desagradables competencias pa­
ra lograr el amor de las damas principales, y 
elevada la dignidad de la muger hasta el pun­
to de presidir los torneos , donde el premio del 
mejor y mas esforzado caballero era muchas 
veces ganar el retrato de las damas de sus con­
trarios? ¿Es deestrafiar, que tan poéticos ro­
mances y libros tan maravillosos de caballería se 
escribiesen y leyesen en España con el mas ar­
diente entusiasmo, cuando sus historias refe­
rían , que acusada injustamente de adulterio 
por los Zegríes la reina de Granada, esposa del 
rev Chico, y afiíjida profundamente por tan 
deshonrosa calumnia, escribió al ilustre don 
Juan Chacón, eligiéndole por su caballero; y 
que este, don Manuel Ponce de León, don 
Alonso de Agilitar , y don Diego Fernandez de 
Córdoba, disfrazados de turcos y superando 
lus mayores obstáculos, se presentaron en el 

1 . ’  S L B I E ,  TOM O I ,  8 . *  E M 'B E G A .

palenque de Granada, vencieroná los cuatro 
Zegries acusadores, y dejaron triunfante con 
admiración de todos el lionor y la virtud de su 
protegida ? Aveiiluras tan poéticas, costum­
bres tan caballerescas, y la lucha terrible de 
ocho siglos, habían dado al carácter español un 
temple tan esforzado y altivo, que nada era en 
este tiempo (siglo XV) imposible á la auda­
cia de su genio. Asi el nuevo mundo y la Euro­
pa vieron repetirse por espacio de 100 años las 
mas señaladas hazañas consumadas por el va­
lor español; y no fue poco feliz Fernando'el Ca­
tólico en abrir un nuevo y mas estenso teatro á 
la exuberancia de vida, de energía y de po­
der, que habia en el corazón de los españoles 
luego que en 1492 ondeó ei estandarte cristia­
no sobre las torres de la Alambra. Empero na­
cidas y arraigadas las costumbres caballerescas, 
en medio de la anarquía de los tiempos feuda­
les; escitada por el sentimiento de bonor, la 
dignidad y el noble orgullo del hombre hasta 
un punto perjudicial al órden de la sociedad y 
á la paz de las familias, la sagacidad de Fer­
nando el V aprovechó el valor español para 
sus conquistas; pero miró con desden y 
aun con temor las justas y los torneos , y  
reprimió con leyes violentas los duelos de 
la nobleza. Sus pragmáticas fueron sin em­
bargo inútiles, porque las costumbres caba­
llerescas se habían tan fuertemente adheri­
do á nueslro carácter, que de la nobleza 
descendieron á la clase media y al pueblo, y 
ia imaginación naturalmente poética de este no 
encontraba el solaz y la diversión sino en los 
dramas religiosos, en la lectura de romances y 
libros maravillosos, y en el cuento de prodigios 
y singulares proezas. Una nación, templada en 
estos sentimientos, debía amar y realizar las 
mas atrevidas hazañas, y tener despue? de los 
combates y de la gloria una literatura original y 
sublime, fiel indujo de su historia, de sus re­
cuerdos y de la vida de su corazón. Mas duran­
te el reinado de Fernando el V, su carácter y
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miras personales, y la actividad políUca y gucr-1 
rerade ¡acorte, iiiOiiyeron de im modo desfa­
vorable en la contimiacion de los duelos y tor- . 
neos, y aun en el desarrollo y perfección del 
drama niúderno. Bien es verdad, que el señor 
Martínez de la Reso, siguiendo á Pellicer en su ' 
kistuna del histrionismo, á Rodrigo Mendez ! 
Silva eii su catálogo liealde Eepaña, y á Hojas ' 
en su viaje entretenido, lia dado el titulo del 
primeras composiciones dramáticas en su apén­
dice á\a comedia, á\as ¿g'ogasdeJuan de la En­
cina, representadas en Íi92  ante los duques de 
Alba; pero estas no ofrecen adelanto alguno en 
d a rle , pues que no son sino la reproducción 
de los misterios y pasos religiosos representa­
dos desde el siglo XI en los templos, v la imi­
tación en sencillo diálogo de la pastoral italia- 
iia {1), Empero la muerte de Fernando el Ca­
tólico en 1516, la anarquía y desórdenes quo 
siguieron bastó la célebre batalla de Villalar (23 
de abril de 1521) y el carácter guerrero y ca­
balleresco de Cárlus V, volvieron á la noble­
za sus antiguas costumbres y sentimientos, y
renovaron las justas y los torneos, que fueron 
la diversión dominante y favorita del esforzado 
emperador. Afortunadamente paraconocimien- 
to de esta época, nos ha conservado Sandoval 
ensu  prolija y concienzuda bistoria de Cár- 
los V la relación de varios hechos, muy útiles 
para saber el dominioesclusivo durante su rei­
nado de las ideas y sentimientos caballerescos, 
y la escasa protección y adelantos del drama v 
la amena literatura. .Por las fiestas de navi­
dad de este año (1517) dice Sandoval, se'hicie- 
ron en Valladolid grandes regocijos, en que 
Jos caballeros cortesanos se quisieron mostrar: 
íiubojuilas y torneos eon nuecas invenciones, 
y representando pasos de los libros de cabalU- 
rSa En algunas destas entró el principe re¡. 
^ b re lo d o se  liizo una grande y maravillosa 
justó en la plaza mayor en sus caballos encu­
bertados con arneses de guerra, y lanzas con 
puntas dediamantcs; y  30 contra 30 se pii- 
s^ieronen los puestos para encontrarse en sus 
hileras. V como tocaron las chirimías v trom­
petas, arrancaron con tanta furia, topándose 
con lanzas , otros cuerpo con cuerpo, que fue 
negocio muy peligroso. Los mas de los caballe­
ros cayeronen tierra y quedaron muvquebran- 
tódos y algunos muy mal heridos.’Murieron 
12 caballos. Los que mas se señalaron en estas 
fiestós fueron el condestable de Castilla, el 
condestóble de Navarra, los duques de Nájera, 
Alba, Béiar, marqués de Villena , el de Asi 
torga, A .ilafranca, Aguiíar, conde de Bena- 
vente, el de Ureña , el de Ilaro , el de Leraos,

l lj Pueden leerse éstas églogas en b í orij,e«, de!
le ítro  Kspanot <]et Sp. Moratin , f  n el Tríoro del mis­
mo del Sr, Uclioa , y en la ohr.i, Tea/ro aulem r 
n L"¡H <St lepa. tdiinoD de Ilsm turgo 1832.

Osorno Oropesa, Fuensalida, los cuatro co­
mendadores, los priores de San Juan y otros 
que todos gastaron á porfía por servir al rey y 
mostrarse (1).» Las justas y los torneos hala­
gaban de tal modo las inclinaciones guerreras 
y caballerescas de Garlos V, que á imitación de 
Alfonso XI tomaba parte en los mismos como 
el primer caballero. .  A l i  de marzo (1518) 
dice el mismo autor, hubo justa real en la pla­
za de \  alladülid de 2o á 25 caballeros espaiio- 
les y flamencos; que á porfía so quisieron se­
ñalar asi en los trages costosos como el pelear 
y encuentros de las lanzas y golpes de las espa­
das. Cayeron muchos, fueron heridos otros, y 
murieron siete, que por eso dicen que este 
regocijo para veras es poco, y para burlas pe­
sado.......  Duraronestas fiestas desde el jueves
hasta el martes de carnestolendas, en que e s ­
tos y otros caballeros se mostraron. Entró el 
rey en una destas justas con grandísimo acom- 
lumieiito y magostad el martes, y fué la pri­
mera vez que justó con armas. Justó contra él 
su caballerizo Carlos de Lauri, caballero do 
quien se liará larga mención en esta historia 
El aderezo que el rey sacó sobre las armas y 
cubiertas del caballo, era de terciopelo y raso 
blanco bordado, y recamado de oro y plata y 
sembrado de mucha pedrería, obra verdadera­
mente rea l; y rompió el rey tres lanzas eii 
cuatro carreras, aunque le faltaban 10 dias pa­
ra cumplir 18 años. Fue Cárlos V singular en 
usar de las armas y en el aire y postura,  tanto 
que afirman, que del aprendieron los mejores 
caballeros, y  que en algunos regocijos de ar­
mas quiso entrar disimulado, y luego era co­
nocido por la postura y donaire que tenia. Hubo 
toros, cañas y otros regocijos. Hizo banquete ge­
neral á todos los señores que estaban en la córte. 
Hubo grandes saraos en palacio. En todo sé 
mostró principo gallardo aventajándose á to ­
dos; y para mejor grandeza mandó que se 
pagasen los gastos, que enastas fiestós se ha­
bían hecho á su cuenta, y sumó el gasto á 
40,000 ducados (2).» b-* v. a

F. G. Moros.

BIOGRAriA.

CAÑIZARES.

El célebre autor del Hámine Lucas, I). Jo­
sé de Cañizares, ocupa en el catálogo de nues­
tros poetas dramáticos pertenecientes á la épo-

(I) Historia de Cirios V por San.lüv.,1; ná.-ina 8Ó 
r.flKioo íÍG Amleres dp (G8í.

(2; 1̂ 9̂ 1(13 04 Je  la miiiría fiUlnria.
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ca de la decadencia del teatro, el segundo lu­
gar, por el úrdeii cronológico, inmedialamcn- 
le después de Caiidamo , a quien darnos el pri­
mero. Nació en esta córte en V de julio de lü76 
y se bautizó en 1 i  del mismo en la iglesia de 
san Martin. Fueron sus padres 1). José de Ca­
ñizares y doña Gerónimo Snarez de Toledo y 
la Caballería. Dedicóse á las musas en edad tan 
temprana, que de 13 á l i  años escribió la co­
media de L uí cuenlai ddgran Capitán, que 
jrudiera honrar á mas de cuatro ¡xretas dramá­
ticos de su siglo en su edad madura. Sirvió en 
sus mocedades á los ileyes Cárlos II y Feli­
pe V en la carrera de las armas, en la cual lle­
gó á obtener el empleo de teniente de capitán 
de caballos corazas.

Las obras dramáticas de Cañizares acreditan 
cuán dilicil es sobresalir en varios géneros á 
un tiempo. Al ¡laso que para las comedias 
decarácler que llamamos aun de Figurón, le 
había dotado la naturaleza de un talento singu­
lar , tenia muy puco tacto para las sérias. Sa­
liendo del estilo llano y familiar, que mane­
jaba con maestría , como conviene á las pri­
meras , queriendo elevarse en las últimas, caía 
en el vicio de cuito, capaz por si solo de ha­
cer insoportables hasta les pensamientos mas 
profundos. Pagó en esto el tributo al cstravío 
del gusto de su siglo, nuncio y precursor de la 
decadencia áque precipitadamente corría nues­
tra literatura dramática.

Bien conocidas y celebradas son del pú­
blico algunas de sus comedias, y aun mucho 
mas, como dice un escritor hablando de ellas,
• de los representantes de su tiempo á quie­
nes dieron , como lo dan en el dia , mucho 
dinero. « E l  Domine Lucai hizo la celebridad 
y reputación de varios de nuestros actores de 
carácter jocoso, y entre ellos las de Quero!, de 
reciente y grata memoria. Los señores Cubas 
y Guzman , príncipes de nuestra escena en 
este género; ¿cuántos aplausos no han recogido 
y rccojen siempre que le representan? Po­
cas comedias hay, cuyos dichos graciosos, se 
hayau hecho tan proverbiales, ó de aplica­
ción mas frecuente en la conversación fami­
liar, que en los de esta comedia. «No queda 
mi ejecutoria para papeles de especias.» «¿Qué 
dirá el valle de Iluesga, á donde se trae la 
honra colgada como venera!» ;ohpapel! ¿esto 
hay en Uf no te he de apartar de mi el dia que 
hubiera truenos. » A:c. &:c.

La que lleva por título : De lot hechizos 
de amor la música es el mayor, y el Montañés 
en la córte, abunda también en escenas gra­
ciosísimas y en sales cómicas. Pertenecen á 
las primeras, la del acto 2.° en que don 
Lain, que se había escondido en una alace­
na, se come los bizcochos y los dulces que 
estaban preparados para el refresco, y la pri­
mera del tercer acto, cuando este mismo perso- 
oage se presenta con un brazo entrapajado y

un parche en un ojo. Entre los gracejos meo 
rece particular atención el siguiente: salienda 
don Lain á la escena, á ver que estado leni- 
la nómina de su capital que estaban esten- 
dienjo los dos graciosos, les dice:

D. Lain Qué hay hijos? qué se hace? 
rocino. Escribiendo vamos.
Toribil'o. En los borricos estamos.
D. Lain. Puesá buen tiempo llegué:

Añade el que compré negro,
Bestia de gran bizarría,
Y en cuanto á fisonomía , 
Pintiparado á nú suegro.

Tiene á nuestros ojos un mérito singular la 
descripción que hace en la comedia. Si »na 
tes llega á querer, la mas firme et la muger, de 
los medios de que se valen algunos padres pa­
ra casar á sus hijas, dice asi:

Hay padre tan picaron,
Que á su hija,cuando es doncella, 
La cuelga, si es moza y bella,
De la percha de un balcón.
Pasa un mozo pisaverde;
Vela, y la ronda amoroso;
Hace el padre del celoso,
Sin que de serlo se acuerde:
Pídesela en casamiento,
El se enfurece y rehúsa.
Por no gastar la morusa;
Picase el mozo de atento,
Aprieta la moza mas,
E l padre le dá de coces 
Eitiéndense aquestas voces. 
Despéñase el novio y zás:
Con bulla, despecho y prisa,
Vende aunque sea el rosario,
Sácala por el vicario,
Y se casan en camisa.
Piensa e! yerno que se clava
El suegro, y que dá un corcobo;
Pero él responde : anda, bobo ,
Que eso es lo que yo buscaba.

Compárese la sencillez y  naturalidad de esta 
descripción con la hinchada oscuridad de las 
cláusulas, que a continuación copiamos de la 
comedia titulada E l Picarillo en España, en 
apoyo de lo que dejamos dicho acerca del tri­
buto que pagó Cañizares al estragado gusto del 
culteranismo.

Señora, hasta aquí quería 
Embozar la menor seña 
De mi, q u e  reviento enigma:
En mí propio, de mi propio 
Las señales se complican.
Cuantas me habéis permitido 
Cortesanas bizarrías 
Llegaron liasta lograr
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Que vuestros ojos admitan 
El ver en esos matices 
Las verdades coloridas 
Por una pasión, que imprime. 
Mejor que un pincel que pinta. 
Labrad m isuerleá la cosía 
Le solo ver, pues quien mira 
'Janta luz, podráá mi incendio 
Disculparle las cenizas.

Escribió Cañizares en muchas comedias, ade­
mas de las 24 de que se hizo una colección 
en dos tomos en 4," Entre estas se incluye 
una Zarzuela, titulada: Milagro es hallar 
verdad, que puso por música IX Francisco Co- 
radigni^, y se ejecutó en el coliseo del Principe 
en el año de Í73¿. Escribióadc-mas un opúsculo 
con el titulo de : España l'orosa sobre la funes­
ta pira , el augusto mausoleo g regio lúmulo^tc., 
que es una relación de la honras, que se hi­
cieron en -Madrid en el convento real de la En­
carnación por el Sr. Delfin de Francia, y que 
se imprimió en esta córte en 17i 1, en 4.°

Cañizares vivió 74 años, pues falleció en 4 
de setiembre de 1730 en la plazuela de santo 
Domingo, parroquia de san Martin. Fué se­
pultado en el convento del Rosario de Padres 
dominicos. Habia otorgado poder para tes­
tar en 23 de noviembre de 1747 ante el es­
cribano real don Joaquín de Becerveiro y Qu¡~ 
roga, á favor de su rauger doña Lorenza Alvarez 
de Losada Ojorio y Redin, natural también 
de Maorid, á quien nombró testamentaria, en 
Union con don Pedro fionzalez Valdés y Sal- 
■gado su hijastro, don Nicolás López Fonse- 
CD, de la contaduría mayor de S. M., y el li- 
cenciffdo don Joaquín de Zuñiga, abc«ado de 
los reales Consejos.

Aunque no liemos visto todas las sesenta 
y seis comedias y zarzuelas que compuso Ca- 
fiizares, hemos leído la mayor parte de ellas 
con gusto y placer, porque no perdona oca­
sión de reprender V ridiculizar las preocupa­
ciones y los vicios, qiie es el objeto que ge­
neralmente se propuso en sus dramas.

G. E.

r ^ l M X A S T I C A

su irraiiasa,

La importancia que en la antigüedad die­
ron casi todos los pueblos á los ejercicios gim­
násticos, parócenos liov hasta fabulosa. Los fas­
tos dol Africa, del Asia y de la culta Europa 
hacen evidente esta verdad, y compruébala 
también el mundo de Colon. Los griegos y otros 
pueblos, á pesar de sus adelantos inmensos en

la civilización, no abandonaron esos ejercicios 
tan llenos de poesía como de utilidad. Loshoml 
bres que en la Grecia honraron mas las letras 
no fueron los que brillaron menos en los "¡mi 
nasios; y á pocos se oculta por que se dfó el 
nombre de Platón al sublime Arístocle. Roma 
heredera de la civilización griega, conoció la 
importancia de los ejercicios de que tratamos 
los adoptó con algunas diferencias, v hoy mis­
mo, al través de los siglos, se conservan los 
edificios en que se verificaban. Practicáronlos 
también todos los pueblos mahometanos: i-jual 
ejemplo nos dieron las naciones del Norte'aiie 
se repartieron los despojos del mundo romano- 
y lo mismo se verificó en lodos ios pueblos dé 
la edad media.

La aplicación de la pólvora á todos los usos 
de la guerra, la ciencia en el manejo de las ar­
mas, el culto, por decirloasi, que se dió ai sa­
ber, y otras adquisiciones de la civilización, en 
medio _de los inmensos bienes que produjeron 
al linaje humano, dieron lugar por desgracia á 
una funesta reacción. Creyóse en efecto"que la 
fuerza material á nada conduda, y que su ad­
quisición sobre perjudicial ó innecesaria era 
peligrosa y costosa. Estas ideas adquirieron una 
estensioii tal qiiese descuidó, y hasta seabando- 
nó del lodo la educación física del liombre.

La reacción de que tratamos, como todas 
las reacciones^ no podía sor duradera. Todos 
los pueblos cultos conocen por fin que si no es 
justoque se consagre todo á la educación físi­
ca de los hombres, hasta el estremo de antepo­
nerla á la edncacion moral, como hicieron mu­
chos pueblos antiguos, esencialmente los ame­
ricanos, no por eso es menos evidente que los 
beneficios que resultan de aquella son incalcu­
lables.

Que el ejercicio aumenta las fuerzas y 
contribuye á la conservación do la salud, es una 
verdad evidente. Los labradores, los marine­
ros y cuantos individuos se dedican á la mayor 
parte de las artes mecánicas, son otros tantos 
ejemplos que pueden citarse. 5Ias como estos 
individuos en sus respectivas profesiones solo 
ponen en acción determinados músculos, la 
robustez que adquieren se limita á los miem­
bros que ejercitan , lo que contribuye muchas 
veces á hacerlos imperfectos. Estos individuos 
ademas carecen casi siempre de agilidad y sol­
tura en los movimientos, y sus fuerzas son 
locales y aplicables solamente á usos determi­
nados. Aun las fuerzas que se adquieren prac­
ticando las artes mecánicas no son todo lo que 
deben se r , pues el trabajo si es escesivo dis­
minuye su aumento; á lo que se agrega que 
los artesanos muchas veces usan de malos 
alimentos, no visten siempre como exije la 
estación, suelen carecer de buenas habitacio­
nes, y con no poca frecuencia incurren en al­
gunos escesos á que los arrastran la misma cs- 
tenuadou ó irritación que les produce el Ira-
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lajo, como el uso ¡nojiorluno de baños, licores' 
y refrescos. La fuerza y sanidad, pues, que 
proporcionan los ejercicios mecánicos son ta­
les ipiG superan los obstáculos que originan 
ellos mismos. Algunos escritores dan ai clima 
un poder que no tiene en la robustez de los 
hombres. Sus teorías no están acordes con los 
hechos, pues los mismos |iuclilos que en un.is 
épocas presentan los lioir.’ires mas vigorosos 
los muestran en otras los mas débiles. Su edu­
cación, sus hábitos y sus ocupaciones sobre 
todo, esplican ese fenómeno. Y aunque es 
cierto que los individuos de los países fríos ó 
calientes son mas fuertes que los que moran 
en los templados, débese esto solamente á que 
el rigor de las estaciones obliga á los primeros 
á un doble trabajo para atender á las necesidades 
de la vida; por manera que en último resul­
tado el ejercicio y no el clima es el que los ha­
ce mas fuertes y robustos. Nada prueba lauto 
el poder del ejercicio para el desarrollo del 
hombre y la adquisición de fuerzas como la 
educación que se dó á los niños. La naturale­
za misma los impele á correr > trepar y á estar 
en continua acción. Pocos hombres podrían al­
ternar con ellos en sus juegos, á lo menos por 
mucho tiempo. Coártese esta propensión de los 
niños y se criarán débiles y enfermizos ; per­
mítaseles obrar con una libertad racional, y 
se tendrá el efecto contrario. Otro tanto se ob­
serva aun entre ios animales

La gimnástica, sujeta á reglas fijas, y  que 
solo varían según la constitución de los indiv í- 
duos, produce mas fuerzas, en menos tiempo; 
ysinningiin inconveniente que todos los ejer­
cicios mecánicos. Lejos de impedir la agilidad, 
U aumenta de un modo estraordinario. Las 
fuerzas que por ella se adquieren no están cir­
cunscritas á miembros determinados sino que 
los comprenden todos, por lo cual el desarro­
llo del hombre es igual y completo, y al paso 
que le fortitican le embeileceo. FiDaloientc, al 
contrario de lo que sucede muchas veces con 
la profesión de las artes, los ejercicios deque 
se trata no traen consiga obstáculos que ira- 
¡lidao la completa adquisición y u  conser­
vación de las fuerzas que por ellos se ad­
quieren.

Si se cuida de la educación física de los ni­
ños, no solo se criarán mas robustos, sino que 
muchos de ellos serán arrebatados á la muerte, 
laé[>ocade la juventud sera mas prolongada, se­
rán mas sanos, su vigor y robustez serán tras­
mitidos á su descendencia, podrán trabajar mas 
y por mas tiempo para sustentar sus familias, 
y  su vida será mas larga, beneficios incalcula­
bles para los Individiios considerados aislada­
mente, y con especialidad para el bien inmenso 
del aumento de la población.

La analogía que existe entre la parte física 
y moral del hombre, es incuestionable. La idea 
de que la naturaleza concede á unos individuos

el talento y á otros ia fuerza es absurdo. A ser 
cierta, los hombres mas endebles y enfermi­
zos serian los de mas entendimiento. Prescin­
diendo de que es mas natural que exista este 
don precioso en un cuerpo bien organizado que 
eti otro que no lo sea, ya antes vimos que en 
Grecia y otros países los lionlires mas sabios 
no fueron los que menos sobresalieron en los 
gimnasios. En todos los pueblos y en todas las 
épocas es un hecho que la robustez en nada se 
opone á la inteligencia, y nadie ]>odrá dudar que 
un individuo sano y vigoroso puede emplear 
mas horas en el estudio y la meditación, y por 
mayor tiem|>o que otros que sean débiles y de­
licados.

Si la posesión de grandes fuerzas no da va­
lor á los individuos, es indudable por lo me­
nos que tampoco se lo quita. El hombre que 
las posea se encuentra respwto de los domas en 
la misma posición que si estuviese armado, y 
es evidente que en cualquier peligro la superio­
ridad que le asiste debe alentar su ánimo. Lo 
mismo debe decirse cuando no sean las fuer­
zas físicas sino las armas las que hayan de de­
cidir la victoria, pues como antes dijimos las 
ventajas que existen á favor de! mas fuerte son 
de la mayor consideración.

En el estado actual de los países ia guer­
ra es un mal inevitable. Todas las venta­
jas estarán siempre de parte de los combatien­
tes que hayan aprendido ia gimnástica. Si el 
enemigo huye le alcanzarán, en un revés 
burlarán su persecución; el hambre, el frió 
y el calor serán para ellos menores males; en 
medio del combate cuando á aquel le rinda la 
fatiga conservarán todavía su vigor; un foso, 
un rio , una montaña, cuando huyan ó persi­
gan, no serán para ellos obstáculos insupe­
rables ; podrán resistir un sitio por mas tiem­
po, y en tina palabra, tendrán en sus manos 
todos los medios quo aseguran el triunfo. í  -A 
qué otra causa pueden atribuirse las victorias 
de los griegos, romanos y otros pueblos contra 
tas huestes mas numerosas? Todavía es ma­
yor la utilidad que brinda á su país uii ejér­
cito asi instruido por el mal que evita que por 
los bienes que produce. En efecto, los otros 
pueblos lejos de causarle la menor incomodi­
dad Ic mirarán con respeto, solicitarán su 
alianza , y acatarán hasta sus caprichos. ¿Por 
qué en cada cuerpo del ejército asi como hay 
uii capellán y un médico no habré también 
un maestro do gimnástica.*' .Muy útil seriad 
lo monos que los oficiales siempre que fuese 
posible asistiesen á tas academias en que se en­
señase.

Lejos de ocasionar mal alguno los ejercicios 
gimnásticos, como no pocos oficios, sirven para 
evitar y curar muchas enfermedades, princi­
palmente las que provienen de una constitu­
ción débil ó de la falta de desarrollo en alguno 
de los miembros ó visceras, mal mucho mas
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frecuente de lo que algunos imaginan. Perso­
nas liay quo por cualquier fatiga se cansan y 
desfallecen, y otras <|uc al men(^r cambio at­
mosférico padecen constipados, dolores de ca­
beza y otros males que haciéndolas padecer 
mucho les impiden desempeñar sus mas pre­
cisas ocupaciones. listas enfermedades, la es- 
cesiva gordura, la inapetencia, los dolores de 
estómago, la parálisis y otros muchos males 
solo pueden deber su curación al ejercicio bien 
dirigido. Kl andar ó pie ó a caballo , el tirar las 
armas y otras ocupaciones, al contrario de los 
ejercicios giiniiústicos, solo ponen en acción 
ciertos músculos, por lo que no son comple­
tamente á propósito para curar los espresados 
males; y aiiemas los que los sufren no siempre 
pueden dedicarse á ellas por el estado de su 
salud. Enfermedades hay que nada son en su 
origen, y que aumentándose insensiblemente, 
al fin matan al enfermo, las cuales habrian 
desaparecido con los ejercicios de que tratamos 
ó no se habrian presentado.

Casos hay en que los enfermos se curan por 
montar á caballo, bailar, ú otra cosa semejante 
que juzgan un disparate, cuando áese remedio 
deben la salud, remedia que se obtiene con mas 
s^uridad y menos es|>osicion por medio de la 
gimnástica. Innumerables son ios casos que se 
citan de cojos, mancos, é individuos que han 
padecido del pecho ó luchado con otras enfer­
medades, no menos molestas y arraigadas, que 
han recobrado completamente la salud en los 
institutos gimnásticos. Inútil es decir que en 
estos establecimientos solo se dedican los en­
fermos á aquellos ejercicios en que pueden 
ocuparse sin riesgo alguno, los que se van va­
riando y aumentando á proporción que el pa­
ciente se cura y vigoriza.

Tales son las principales ventajas que ofrece 
la gimnástica; no aludimos á otras porque se­
ria estendernos demasiado, y porque algunas 
de ellas se deducen de lo que hemos espuésto. 
Esta capital carecía de ua establecimiento tan 
Util; pero al Sr. Aguilera y á sus dignos sócios 
estaba reservada la gloria de crearlo. Aunque 
el indicado instituto no contiene todas las má­
quinas y aparatos de que debe estar provisto, 
hay en él los mas importantes, los que ademas 
van aumentándose cada dia. En él se enseñan 
la gimnástica propiamente dicha, los ejercicios 
de Hércules, los deClonw y algunos otros tan­
to ecue.stres como pedestres, la equitación y el 
manejo de las armas. Las primeras clases es­
tán á cargo del señor Aguilera cuvo talento, 
fuerza disposición solo son comparables á la 
eficacia y esmero que emplea en la instruc­
ción y adelanto de los discípulos: muy jo­
ven todavía, sus fuerzas y maestría no son 
inferiores á las de ninguno de los Alcides que 
se han presentado en el circo y teatro de 
esta córte. Sobre ser soprendentés sus fuer­
zas parecen inagotables, y á su continuo es-'

tudio ha debido algunos descubrimientos y 
adelantos en las artes á quese dedica. I>a cla­
se de equitación está desempeñada por el se­
ñor Cristino , quien honra con sus co­
nocimientos á su maestro el señor Iglesias, y 
que con el mejor éxito ha cultivado otros es­
tudios. A su talento lia debido la invención de 
un bocado sumamente sencillo, que tiene 79 
inodilicaeiones , y que es superior á cuantos se 
han conocido hasta ahora. iMiiainiente, las 
clases de llórele y sable las desempeña el señor 
Castellanos, cuya pericia en la ciencia de su 
profesión no necesita de nuestros encomios por 
ser muy conocida en esta córte, y aplaudida 
por todos los inteligentes y coniprofcíores,

Nos damos la enhorabuena de que Madrid 
posea un instituto que tanto le lionra, y ai 
trazar estos renglones no nos anima otro deseo 
que el de contribuir á popularizar las grandes 
utilidades que puede proporoíoiiarnos. Persua­
didos de ellas, quisiéramos que los militares, 
los estudiantes y los escolares coiicurriesen á 
sus clases, que á ejemplo de Madrid se crea­
sen iguales institutos en todas las provincias, 
y que recordando lo que á ellos debieron los 
griegos y otros pueblos nos aprovechásemos de 
sus beaefioios.

A.

Con varia y diversa fortuna se han estre­
nado dos producciones dramáticas en el tea­
tro del Principe, escritas ambas por autores 
de mérito no común, y que gozan de bien me­
recido renombro en la república de las letras. 
Matilde áu»  tiempo dama y espoaa, obra del 
señor Gil y Zarate, terminó con una espontá­
nea salva de aplausos , La Moritca de Aiajvar, 
comedia del señor duque de Rivas, descendió 
al sepulcro al compás de furiosos y desacor­
des silbidos. Sentemos nuestra opinión siem­
pre humilde cuando versa sobre las obras de 
aventajados ingenios.

■VatiWe es un drama en que el señor Zá- 
rale se ha propneslo poner en escena á un 
personaje modelo de honradez y de amor pa­
ternal, á una joven apasionada, pero honesta, 
aunque pasa á los ojos de todos por dama 
del rey Guillermo; loque dá ocasión á que 
Siírcdo la maldiga, cayendo después un un 
profundo delirio: en vano intenta Matilde per­
suadirle de su inocencia ; el espíritu del infe­
liz anciano vaga entre las imágenes de su des­
honra: su trastornado juicio solo alcanza ideas 
que mancillan su nobleza, y en un rapto de có­
lera rasga el papel que |e presenta su desolada 
hija , y destruye de este modo la única prue­
ba del matrimonio secreto de Matilde con el
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monarca de Sicilia; á los grítesele la joven 
acude la princesa Constanza , sii rival, y se 
apodera de' lino de los pedazos del papel en 
Ocasión que Sifredo lo aplica á la luz para que 
su llamaj lo consuma; de este accidente se 
aprovecha Constanza en daño de Matilde, cuya 
perdición procura : sorprenden á Guillermo; 
éste la autoriza para quejdé las órdenes que 
juzgue convenientes, y en virtud do la prime­
ra que espide sale Lolario con una copa de ve­
neno que ofrece á Matilde; por lillimo triunfa 
la inocencia, y Guillermo oblipa á Constanza 
á que se postre de hinojos ante Matilde, dán­
dola el titulo de reina. Tal es en bosquejo el 
vasto argumento delj drama del señor Gil, 
sembrado de bellísimas situaciones dramáticas 
y escrito en armoniosos versos. Sifredo es la 
figura colosal dcl drama, el rey Guillermo la 
mas diminuta, tal vez es un lanar en obra tan 
escelente lo débil que se muestra todo un 
soberano de Sicilia , y lo apático que apare­
ce al oir los insultos de un vasallo, mucho 
mas cuando son inmerecidos. Por lo demas 
el interés del drama crece gradualmente, como 
lo prueba su buen éxito: no obstante la des­
igualdad de su ejecución. Matilde Diez estuvo 
inimitable: Hornea desempeñó un jiapel in­
ferior á sus fuerzas. Luna se estrelló en uno 
superior á las suyas. Ya en el primer acto ad­
vertimos algo de desentono y observamos que 
el carácter descrito por el poeta no era el que 
ejecutaba el actor : su salida en el tercer acto 
vino á corroborar nuestro juicio. Sifredo, al 
volver triunfante de cien lides, y al creer im­
presa en su venerable frente una marca de ver­
güenza por la mano de su hija, lucha con el 
amor que la profesa, y en tan terrible combate 
ia arroja su primera maldición, hija del pesar 
y  Qo del convencimiento, de la cabeza y no del 
corazón; maldicíou que hiere con el mismo filo 
al que la lanza que al que la recibe , que tras­
torna el juicio del infeliz anciano dejándole solo 
el confuso recuerdo de su deslioura. Tal es en 
nuestro sentir el carácter concebido por el se­
ñor Gil y Záratc : al señor Luna no le pareció 
lo mismo,  ó jior lo menos su voz, su fisono- 
mfa y sus ademanes estaban en absoluta con­
tradicción con sus pensamientos: comprendi­
mos que era padre por la sencilla razón deque 
tenia una hija: averiguamos que estaba loco 
porque nos lo dijeron y porque ya teníamos 
nuestras sospechas desde su primera salida. El 
público demostró á las claras su descontento, 
y el drama no hubiera llegado á salvamento 
sin el firme apoyo de la señora Diez , flor de 
nuestros teatros, que parecía imposible luese 
hija de tal padre: solo ella pudo convertir en 
bonanza la tempestad que amenazaba en gale­
rías y lunetas. Hasta de análisis, y concluyamos 
dando al señor Luna dos consejos: si adopta el 
segundo no tiene para que aprovecharse del 
primero. El actor debe amoldarse al gusto y á

las exigencias del público: si hace algunos años 
le agradaban las exajeracíones monstruosas, 
en el día apetece la naturalidad : nunca el ac­
tor debe escederse, y vale mas se le lache de 
frió que caer en el ridiculo. Hasta aquí el pri­
mero. Cuando un actor conoce que el público 
no tiene para con él las mismas simpatías que 
en otro tiem|)o, debe evitar que se marcliiten 
en corto espacio laureles adquiridos á costa de 
muchos afanes y vigilias: no debe dar motivo 
á que los reveses actuales borren la memoria 
de los triunfos pasados. Hasta aquí el segundo. 
Siga el señor Luna el que mas le plazca: si me­
nosprecia ambos, los autores dramáticos se ve­
rán obligados á suprimir escenas de mérito, 
como lo lia hecho el señor G il, reduciendo á 
su mas mínima espresion la última del tercer 
acto de Matilde.

De la Morisca de Alajuar poco nos ocurre 
que decir: no es producción digna de una plu­
ma tan acreditada como la del duque de Kivas; 
mas tampoco la consideramos merecedora de 
tan dura suerte como le ha cabido. Todos los 
actores, y con especialidad el señor Hornea, hi­
cieron cuanto estuvo de su parte para sacar ai­
roso al poeta ; sus esfuerzos fueron inútiles; 
descontento el público desde los primeros ac­
tos, no hizo alto en escenas á que nada puede 
pedirse, como es aquella en que el gefe de la 
conjuración reparle á los conjurados sus respec­
tivos papeles. Por inapelable que sea ^el fallo 
del público, lo consideramos como un insigni­
ficante revés para un nombre que tantos títulos 
tiene al distinguido lugar que ocupa entre 
nuestros primeros literatos: los capitanes de 
mas nombradla han visto alguna vez sus hues • 
tes en derrota.

Una congestión cerebral que acometió al 
señor Latorre en la tarde del 22, impidió que 
se estrenára la comedia titulada Ilivera ó la 
fortuna en la pristan, para solemnizar la veni­
da del regente del reino: representóse en su lu­
gar el Pelo de la Dehesa ■. se cantó un himno, 
cuya letra es del señor Hartzembusch, se leye­
ron poesías de los señores Rubi y Principe; y 
se formó con todo una función variada y ame­
na: estuvo iluminado el teatro sin que hubiese 
vacía una sola localidad. El regente dcl reino 
asistió á la maybr parte de la fiesta.

Se ha repetido en estos últimos días Cada 
cual con su razón; drama del señor Zorrilla; de­
sempeñando el señor Mate con la perfeceion 
que tanto le acredita, el papel deFetipelVque 
estrenó el señor Luna. Con estraordínaria 
aceptación se representó en la tarde del do­
mingo eí fiíco Aomftre rf« .tfcfl/ú, comedia que 
anda en manos de todos, y que nunca se 
aplaudirá lo bastante.

• A. Febrer .
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T E A T R O  DE LA CRUZ.

01 TlMPLAn:®.

Pocos belirá cnlre nuestros lectores, que no 
hayan leído el mejor episodio de la mejor no­
vela de Walter Scott. Para esos pocos no bas­
taría el simple resúmeu que podríamos liaccr 
aqui^sitratásemos de esplicar el argumento del 
Teraplario, y los demas nos agradecerán que 
nos liemos de su memoria, dándolo |>or sabi­
do. Los amores de Rebeca^ á quien no ama 
Jvanhoe, enamorado de lady Rowenna,y los de 
Bríand-de-Rcis , á quien Jíeftfcoaborrece ; ti 
enojo convertido en ternura de Cedria el Sajón, 
la reconciliación do este con su desheredado 
hijo, y el casamiento de Wüfrido y Roiotnna-, 
y en lio , el juicio de Dios deque sale ab- 
suclta la judia por la muerte del Templario: 
todo eso, conjdesaüos y coros de doncellas, pue­
blo,templarios y soldados, forma el drama que 
ha versificado el señor Girólamo 3/an'nti y 
puesto en música el maestro Ni.'olai.

Que esa acción es eminentemente dramáti­
ca en la novela, nadie lo negará ; que abunda 
en situaciones teatrales es indisputable : que 
los caractéres están variados con maestría tam­
bién es cierto: y que no hay personage en la 
tragedia del Templario que no se gane al cabo 
nuestra simpatía, es hecho que atestiguará con 
sus sentimientos cualquiera que haya leído tan 
hermosas páginas. Mas ¿por qué nos mueve me­
nos la música que la lectura , siendo tan lírico 
el asunto? ¿Por qué U Templario no ha tenido 
mejor suerte en Viena que en Milán. t-n Bolo­
nia que en Madrid? Sin duda en el Templario 
como en el Proacrílío la variedad misma délas 
ideas ha sofocado la imaginación del composi­
tor. E l embale continuo de las pasiones fuer­
tes, el tránsito violento de un afecto á otro, la 
ruda sinceridad de tiempos que se recuerdan 
con deleite, eran sobrado peso [lara e! joven 
maestro, que parecía naciiio para espresar los 
sentimientos dulces y la gravedad de la poesía 
religiosa. Fallábale á Nicülai estudio práctico. 
La nueva escuela lírica de Italia requiere 
una exactitud du rclaciunes entro la voz y el 
coraron, entre los instrumentos y la inteligen­
cia que la hace tan severa en el día como lo 
es la escuela música alemana. Bellini, Loni- 
ze tli, Merfodante, aunque por rumbos dife­
rentes, nos han acostumbrado á vcrajusladas 
hasta las mas espontáneas inspiraciones á la 
verdad local, á ese individualismo que es la 
> ida de las creaciones románticas en la música 
como en las otras artes sus hermanas. Nicolai 
no tuvo tiempo |iara corregir los defectos de 
que sus primeras composiciones adolecen. Su 
escasez de conocimientos lo llevan á valerse, 
con harto perjuicio de su propia originalidad,

de los recursos üe la inemuría. Por ese abuso 
(lo reminiscencias que degeneran en plagios, 
lo han motejado los italianos de pobre , y los 
alemanes lo acusan de «baber sacrificado á los 
falsos dioses estrangeros su verdadera voca­
ción.» En efecto, Nicolai carece de erudición, 
y sin embargo su Salve Regina, nos revela un 
compositor que habría podido señalarse en el 
género eagrado. Como artista lírico, iVíco/o» 
no ha sentido jamás una inspiración elevada ó 
profunda: le lia sido necesario lemplaree, y á 
veces no ba salido de sus apuros sino llaman­
do en su favor frases enteras de oíros compo­
sitores, sirviendo de ejemplo la plegaria mis­
ma que canta Rebeca delante de la hoguera 
que la va á devorar , si Briand vence á 
Ivanhoe. Así las óperas de Nicolai, como las 
de otros compositores modernos, mas se ase­
mejan á conciertos ú misceláneas de piezas va­
rias que á obras homogéneas y cabales.

Sin embargo, gracias al tino del compositor, 
el Templario no fné recibido á su apaiicion ni 
abora se oye con desagrado. Cuando los actores 
á quienes se confia su desempeño lo represen­
tan con calor y habilidad^ el público asiste á «H 
coiitentoyse retira satisfecho. Los coros segun­
do y tercero del primer acto son de una melodía 
sencillasi, pero deliciosa. £1 alegro del aria de 
£owenua en el mismo acto, aunque reminis­
cencia pura de una cantilena ó tied de las monta­
ñas del Tirol, tiene mucha gracia, y la señora 
Lombía la dice bien. £1 aria de entrada de Re­
beca está escrita con soltura y lozanía, y se 
presta á la voz y al método de la señora Pe- 
refh', que cada noche se acredita mas con ella. 
El nocturno es bellísimo. El dúo de la judia y 
el templario es acaso con el final lo que se ha­
lla en toda la obra de mejor, y los señores Mi- 
ralis y Unanue con la prima donna hubieran 
recibido muchos mas aplausos, si hubieran can­
tado ó rn  otro, teatro ó en otros tiempos, en 
que no se tenia por de buen gusto el mostrar­
se desconladlzo, á fuer de intcligenteó ya gas­
tado.

El tenor Unanne ba hecho valer la parte de 
W ilfrido, modulando su voz con tanto acier­
to , que cada noche parece que hace nuevos 
adelantos. Ea el -final nos arrebató en la úl­
tima representación. Si no es tan admirable 
como lo desearíamos, por la gloria de nuestro 
país, á lo menos, conmueve, y eso es algo; 
lo demas vendrá con el tiempo y el estudio, 
que aun le quedan muchos años para cantar, 
sin oirse decir: ¡Retírate, fortúnale senexl co­
mo suele repetirse á muchas glorias que se 
apagan en la escena entre talegos de oro.

En cnanto al protagonista, creemos que 
el público DO lo ba alentado como merecía. 
il/iVaffs canta con exactitud el aria coreada Uel 
primer acto, y en el dúo con Rebeca del se­
gundo nos íia parecido muy oportuno é inlc- 
iigente. Es verdad que para conocer el luéii.
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to de ese trozo, se necesita esliiiliarlo, y 
mas cómodo dejarse arrullar dulcemente que 
aplaudir ó criticar. Por nuestra parle felici­
tamos sinceramente al señor MiralU, y le acon­
sejamos que no turne por indirerencia ó des- 
apru)>acion lo que aliora es muda. Los aplau­
sos son para otro lugar : ya lo sabe el ssñor 
j1/íra//s.

La parte de Cedríc no es principal, pero es 
importante, y en las piezas de concierto cum­
ple con ella el sefmr fíeguer.

De los domas actores nada diremos, por­
que solo podrán alcanzarles los elogios que ya 
liemos dado y volvemos á dar á los coros. El 
de los jayanes que acompañan al buen tiem- 
plario nos lia jtarecido excelente, á pesar dr 
aquellas túnicas mas hebreas que sajonas, [>or 
mas sucios que los sajones fueran, y aun mi­
rando los birretes con que la em|iresa los abri­
ga, para evitar sin duda que se resfrien. Las 
doncellas sacan bien, sobre todo, su primer coro. 
Solo si desearíamos que si Isaac, ó como se 
llame, es de carne , que ¡ por David ! deje Je 
remedar los santos viejos que se ven en los 
portales de las iglesias antiguas. El turco mas 
turco no (lOdría contener la risa, cuando en la 
postura inmóvil en que se planta, abre y cier­
ra los brazos como si devanara.

liebica ha sido la hija mejorada de Nicolai, y 
la señora PerelU gana sucesiv amente en n ucstro 
Iiumildejuicio, interpretando los afectos de un 
corazón de fuego, como el que dió Scolt á la 
enamorada hebrea. Sea seguridad ó cualquiera 
otro motivo, su canto es mas lleno y su gar­
ganta mas dócil. >'os abstenemos de dar nues­
tra Opinión , porque al hablar de una artista, 
la ligereza de la crítica puede mirarse como 
falta trascendental. Aguardamos á oirla en otra 
partición, y entonces habremos completado 
nuestro estgdio,

Lo que sin embargo podemos ya decir de 
esta actriz, no es tan pocoqiieno baste para dar 
de ella alguna idea ¿ nuestros lectores. La na­
turaleza la ha dotado de prendas, cuya falta 
DO se suple á  veces ni aun con el mas improbo 
trabajo. Su estatura, sin ser de la elevación que 
acaso requiera la tragedia, entra en las dimen­
siones de esa medianía que favorece al actor 
para todo papel; mas alta que la Pasta y menos 
que la malograda hija de nuestro García , tan 
bien representa á/ieóeca como representarla á 
SemCramis. No hay afecto á cuya expresión no 
pueda amoldarse su rostro, -iqiicllos ojos, cu­
ya mirada lanza rayos y derrite, no explican el 
am or,sino lo inspiran, y al mismo tiempo 
;con qué desden se apartan del infeliz Templa­
rio que se postra á sus plaolas! ;Qué resolución 
hay en ellos,qué valentía cuando correa preci­
pitarse por la ventana del castillo.' No iiay duda 
en que la voz de una cantora vibra con doble 
fuerza en el corazón cuando tiene por aeom- 
pañamíento unos ojos... asi... como los de...

TOMO I I ,  1 . *  S E R I E ,  E N T R E ü A  7 . *

la señora Peretli. Y aun posee otra cosa que no 
perjudica á los efectos del canto. Mas de tino 
ha admirado su blanca y transparente dentadu­
ra ; aunque la frecuencia con que hace de ella 
gala dá cierto sesgo á su seraldaiite, que no 
ciiailra mucho á la mngestad del rostro. Na­
da perderá, y ganará inliiiito la señora Vereli 
en escaseartios un |ioco la vista desús muelas. 
Entre dejar columbrar lo que nuestros clási­
cos llamaban perlasd l 0/ir,a \ cantar las glorias 
déla T o d i ,  y enseñar los colmillos hasta la 
raiz, como diría, ó como dice , un amigo nues­
tro, hay una sério de modilicaciones que nues­
tras lindas españolas saben emplear con opor- 
tuniilad y maña.

De la escuela dramática de la nueva can'o- 
ra podíamos también decir algo ; pero entraría­
mos en el examen de la declamación italiana: 
examen que nos ertretendria mucho,  y fasti­
diaría á nuestros lectores , por no venir aliora 
al caso. La señora PerelU tal vez moderará la 
e.T cen tric idad  de sus gestos, si deseando agra­
dar al luíblico español, estudia nuestro gusto, 
que está por la templanza y la corrección en las 
bellas artes.

Al ir á completar nuestra lista con la señora 
Lomb’a, su nómbrenos ha recordado una solcrn- 
nidad, quepuedec nsiderarsecomoel aconlesi- 
miento lirico do la quincena. La función del 
23 nos proporcionó el gusto de ver , antes de 
lo que esperábamos, al señor Salas, ,-n su in­
imitable creación de Sancho Panza, de ese ad­
mirable personage de nuestro Cerrantes que 
Mereadante no ha comprendido, pero que .Sa­
far sabe corregir con su método,  su inteligen­
cia, su habilidad cómica y su gracia. El señor 
Ojeda hizo su reaparición también con cl papel 
de Camacho que con tanto tino lia sabido 
reproducir.

Cierra la quincena con el concierto del Li­
ceo, que no es de nuestra competencia, por 
ahora; y poco pierde el público en que nuestra 
Opinión se difiera, 6 eu que jamás la emitamos. 
El círculo interesado en hablar ó en oír hablar 
de fínbini, se basta y se sobra, para colmarlo de 
honores á él, y aun colmarse á sí mismo. Ello 
es cierto que muchos se preguntan ¿si no habrá 
algo mas que justifique las alabanzas que se 
han prodigado al tenor bcrgamesco? V co­
mo b.vy gentes que se cuidan mucho de lo que 
pensarán los estraiijeros de nuestra sensatez 
proverbial, dicen : que comprenden que el rey 
de Dinamarca reciba'en su palacio á L itz ,  ó el 
de Priisia siente á su mesa á Ma¡/er-Beer, 
que son dos compositores que dejarán algo 
en el surco de la vida; pero no se ¡es alcanza 
que la reina de las Españas vaya, porque la lle­
van , al Liceo, á oir, por siiscricion, á un can­
tor que cualquiera ha tenido en su casa, en 
Paris yen Londres, jior media docena de onzas. 
Confesamos que somos de ese dictámen ,  y na­
da diríamos, si esto no nos tocara á todos; pues
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por lo demás cada uno 1iace Jo su capa un sayo. 
£1 entusiasmo que ahora escita Jiubini en cier­
to grupo de un corro del círculo en que lo es­
cita , sin que fuera de allí nadie sepa quizas 
que está en Madrid el célebre artüia don Juan 
Bautista Rubini, nos recuerda el que esitó 
jP«íjfn',con la diferencia deque entonces to­
davía se trazaba un gran lindero entre las hon­
ras y los obsequios, y entre las recompensas 
y  el salario.

7©2>A7ÍA AM©RS3.

c i l i c i o s  DE DEHlSCCa.

•Todo* los díoKS de h  edad florida 
A w U s ma dejspoii ton mis años ,
8io la esperanza pars nú  qaerida 
De que cierren mil ojos sus engañosi»
Dijo , y súLilo dulce encantadora 
Llego , y su lo t  cautiva mis senliJoi 
i 'th ’ ¡Todavía otra heiilad traidora/
Aúo lodos los amores no son idos.

8 í : aun e i acaso manantial de pena ;
AIat fatígame yá Unto reposo:
Úuaudo joven , lo je toá  mi cadena 
E ntre desdichas palpité gozoso.
¡Ah! los cielos me eotian reina bella ;
Me vnelren loa encantos ya perdidos: 
llosa de otoño espónjate para ella.
Aún todos los amores do son idos.

Aun lágrimas encierra mi pupila:
Aúu murmura mi lo i cántico tierno. 
i'Cantos y amor! pues la beldad destila 
i.unibrc que ioflama al mortecino iuvierno. 
Todo sonríe ; flores con mas galas,
Dias mas p u ro s , cielos mas lacidns,
Snrean vientos Días dulces leves alas 
Aún todos los amori’B oo sou idos.

A. Febrlr del R io .

M ÜV.I’VEOS.

¿Quien á mis sienes e l letal beleño 
Toba, y su encanlo a la callada noche? 
¿Quién arranca á mis párpados e l sueuu 
 ̂ á mi meóte arrebata la ilusicui?

UUnci V aérea, arrebolada nube
retrátase eu la sombra crisUliua.

I envuelve entre sus formas, argentina, 
lauca ; purpúrea y cetcsLisI visión.

Tal vez de dulce encanlo la memoria 
deslinndo entre plácidos destellos, 
lince flotar al aire sus cabellos 
y el áureo manto que onde.irse vé.

Vaporosa visión que por la mente 
entre sus sueños lánguida resbala, 
y BiénU'So pasar Iraquilanienle 
bañando el pecho de esperanza v t¿.

Un recuerdo no m as, vago y sin torniis 
que derrama dulcísima armonía, 
y en los aires fragancia j  ambrosia 
y coDteuto en el alma juvenil.

Como pasan eu óptica ilusoria

Sor fantástico prisma los colores, 
e las nacientes matizadas flores 

del prado ameno en el risoeño abril.

Hermosa imágeo de gen til talante 
forjada en sueños de apacible calma, 
boiidameiile retrátase en el alma 
virgen siu moncba en su prim er amor.

Urolau las flores si sentir su aliento 
y es su ilienlo m is puro que las llore.s, 
V las suras que en plácidos amores 
mecen jugando la  eiiceoilida flor.

Ciego en los votles, la visión hermosa 
y la nube del céfiro mecida 
seguí sin alas, sin aliento y vida 
hasta su rico espléndido dosel.

Del pecho spenassu latir sOave 
bajo e i crespoD delgado se entrevi.'i,
V al trono de] placer se parecia , 
la paz reinando y la inocencia en él.

Asi del hondo corazón los senos, 
donde la vísta á pesetrar uo aicanza, 
se bañan en dulcísima esperanza 
bajo un velo de gas.i, aroma v tu ;

T vá la  vida rápida corrieudo 
brotando engaños por calmar su anhelo, 
romo aparecen del tendido cielo 
mundos de plata en su bruñido azul.

Cuantas veces e l Sol en el ocaso 
de sus brillantes luces en alarde, 
moribundo en Jos brazos de la (arde 
las altisiinas cumbres coronó^

Desde lejos mi sombra iluminando 
el lato  de la noche me eovotvin,
Y un cayo libio que basta mi venia 
el llaslo eo mis mejillas enjugó.
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Y allí lu ioiigcn , ) cq mi pcflio liempre 
«omn un iscuj GUteuüiJa nie abrasaba,
\ .'1 [uogapor mis venas circulaba 
j’u r in d u . lu 'rm nsa, ani.irU liasla morir.

Y lu l ibio <1* rosa drliciido 
lejos dcl corazón eu rarlos giros 
«laudo paso íi los pérfidos suspiros 
entonces pudo a su placer raeiitir.

y  esperé y le adoraba , en lí creia, 
en ti cifré mi dieba y mi ventura, 
a á lu fé V é tu amor sieudo perjura, 
m aldije mi rsperanío y mi ilusión,

Que esa ilu s io u tu  mis amaiilesaiioa 
fue para mi de encantos adornada, 
la t«uiicu fa ta l, envenenada, 
con que AlciJes pótenle se enTolsió.

De las nacientes pcrfurnaAis llores 
una corona rodeé á mis sieuea,
V i l  furor de aquilón en sus vaivenes 
una tras oirá deshojada vi.

Las punzantes espinas me quedaron 
clavadas cu mi frente, porque el viento 
llevó las hojas, y dejó el tormento 
que vo no alcanzo b separar Je aquí.

Av! con su corazón soherUio e l hombre 
la  idea ensancha , y su ilusión aumenta, 
despreciaudo la horrísona tormcuta 
V hurtaudo la recia tempestad.

Señor del mundo ae juzgó algún dii 
\ audaz cruzó los irrilaJosm ares, 
a profano en el pie de los altares 
iin trono levauto su aauidad.

Alli de incienso vagarosa nube 
que por doquiera e l ámbito rodea 
á su orgullo  maguiítea presea 
tiende ulano la vista en derredor.

Y débil ente de miserias lleno 
cuando en su nada ae «levó engreído 
como el humo cayó desvanedido 
V una tumba a l pasar le recibió.

Ya todo es noche v silenciosa calma ; 
Üb.' si tornase al mundo una ves muerte 
aunque un abismo ante sus pies abierto 
midiera con aus ojos ai pasar/

¿Diinde el orgullo?— por gozar uu dia 
aunque' rasgase do iinsion el uiaiito, 
aunque al Lusrar el postrimer encanto 

tropezase en Ij fria rcalidadl

Lejos de mi las pasageras glorias, 
lejos hu id , visiones utearadas, 
rasos da las auroras sonroaadas, 
que las nubes coipañaii a l  lucir.

Sol que iluminas con ardientes rajos 
V quemas y das vida á no tiempo mismo; 
Óli! i  quien alcanza ai en el hondo abismo 
algún dio también has de morir?

Y entonces eso luna, cuya lum bre 
páliJ.i brilla y con lu luz se afrenta, 
en medio Je  la noche turbulenta
de antorcha funeral te servirá.

Y luego hundida , y en e l caos profundo 
también se apagarán sus luces bellas,
y su corte de espléndidas estrellas 
en pavesas el viento arrastrará.

¡ \  quién enlonrei ilumina e l caos 
y del deshecho mundo la alta cumbre,
V eza bóveda azul, rica techumbre 
que Dios omuipntenle se creó?

Triste presente nuestra amarga vida 
donde solo inmortal la muerto hallamos, 
j  donde eterno á conocer llegamos 
la muerte que al sepulcro nos ato.

Vuélveme ¡ oh nocliel ministeriosa e l sueño 
V el tranquilo reposo que he perdido, 
iu  negro pabellón miro tendido 
tachón adu de ráfagas de luz.

Todo es silencio, y magestsd, y calma 
ante la esencia de lu sombra inerte, 
y duda e l corazón si es noche ó muerte 
para m i , ó para el inundo el ataúd.

V en, ven , ¡oh noche! y mi ilusión dorada 
engaño hermoso que seguí engreído 
á un vano pensamiento reducido 
á turbar mi quietud uo vuelva mas.

Que en e l triste camino de la vida 
sin goces que alimente mis deseos, 
para calmar mis locos devaneos 
veo , sueño, y no me dejes despertar.

A. As í t .

VARIEDADES.

NOVELA DE PIETtlO  ANGELO FLORENTINO.

EL CASAMUSTO ÍMPRETISTS 

II.

E l i  T E W P E O -

.Mientras duró la bendición fué de nolar que 
el [irincipe de Avelino, uno de los mas ilus­
tres caballeros del reino, contemplaba á la jó . 
ven con una espresion singular. Lorenzo Ca.
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racciolo, [_iríiicij>i‘ iJe A%('liiio, haliia superado 
<1 los 23 años las listas do todos los duii Juanes 
Conocidos. Las jóvenes á la moda decían pesies 
de él y le adoral-an en secreto ; las mas virtuo­
sas se limilal.aiiáevilarle, tan iinjw.-iblu jia- 
recia !a resistencia. Kespeclo á los jóvenes cala­
veras. le liabian clegiilo uiiátiiinemeiilo por 

|)ues sus triunfos estorbaban el siie- 
ño á iiiíiiiilos ililciades , y con mas razón. Pa­
ra formarse, con una sola palabra , idea dees- 
te didioso personage, bastará saber que era cu 
matei iii de seducción lu mas ¡KTfeelo quesniio 
inventar el diablo en el siglo mas diabólico 
que haya ciistíJo.

l i a d  principe embutido, por la ceremo­
nia en iin trage harto grotesco, que llevaba
con cierta gravedad irónica y cierta desenvol­
tura caballeresca; una casaca do seda nc"ra 
calzón corlo , media bordada y zapato con lazó 
de oro fonnalian la parle esencial de su vesti­
do, Encima de todo arrastial>a un largo rojiag<- 
de brocado Con forro de armiño y mangas 11^ 
lantes, y una magnilica espada con la empuña­
dura de diamantes. Per un insigne privilegio 
concedido á su rango llevaba una de las seis 
varas doradas que susleiiian 1 1 paño, enrique­
cido con plumas y bordados.

[.liego q.if volvió á caminar la procesión, 
Lorenzo do Avelino lanzó una mirada de sos­
layo á un lionibreciliü, colorado como un can- 
prt'jo, que le seguía muy de cerca llevando en 
a mano el sombrero de su escelencia con todo 

la solemnidad de que era capaz: servíale de 
escudero, llevaba galones en todas las costuras 
de su vestido, y su rostro ofrecía una estraña 
mezcla de astucia y honradez , de humildad y 
de insolencia.

Llamábase Ilinaldoy bahía nacido de pa­
dres tan pobres como mines en su conducía, 
lo cual fué causa de que quedára huérfano 
siendo aun muy niño. Libre de sus ocupacio­
nes estudió la vida bajo un punto de v isla emí- 
ncrilemente siicíal, Sí liemos de creer á cierto 
sáliio de la antigüedad venimos todos al mun­
do para resolver un problema : Ilinaldo aspí­
rala a V iv ir sin hacer nada , tal era su ¡iroble- 
m.r Pedir limosna era en su concepto un tra­
bajo demasiado duro, y costaba r>i;is afanes ser 
naiididü que hombre de liien. Ecliarias todas 
sus _ou( litas se decidió par la lilosoria contem­
plativa. Profesaba ardiente cariño á la postura 
boiizontal. y disfrutaU .1 mayor placer del 
mundo en ver cuino hilaban las estrellas. Por 
desdicha de meditaciones cu meditaciones es­
tuvo un diaci bueno del bomtire á pique de mo­
rirse de hombre , y en verdad que fuera iásti- 
iiia porque ya se iba acosUimbrando á no pro­
bar l>ocado.

No obstante, Dios le miró con ojos de cle­
mencia y le envió en su avuda, no uno de sus 
angeles, sino un perro de‘la jauría de Avelino. 
Ll noble animal ulfaleó al filósofo v dió un |¡-

I giTO gruñido caritativo , que hubiera liunrad'* 
a sus cofrades del monto Sun Bernardo El 
principe que volvía victorioso de su caza v 
que bahía esperimeulado aquel dia la dobíe 
ventura de matará uu oso y de abandonar á 
una condesa; tuvo la estraña manía de hacer 
una obra do misericordia : se acercó ai villano 
prosimo á ser cadávir, removió con d  nie 
aquel bullo, y advirtiondo qiieaun daba señ.i- 
jes de vida, mandó á sus criados que le condu­
jeran á su casa.

_ Desde este dia vió Rinaldo realizados hasta 
cierto punto los sueños do su vida. Algo mas 
que lacayo y algo im-nosque mayordomo llegó 
a serv ir de conlideiite á su amo, quien sacó él 
mayor provecho de sus disposiciones, porque 
lUnaldo tema mucho de demonio y era astuto 
como una iiiuger. El piincijie, que, á fuer de 
hombre de luces sabia que el genio es iiidoleu- 
te por naturaleza, se limitaba á pedirle conse­
jo s, reservándose el manejo de las mas ar­
riesgadas aventuras, tarea en la que cierta- 
jnuiiie valia por dos.

A pesar de todo, como nada hay completo 
en-el mundo , sufrí,1 Rir.aldo pésimos -momen­
tos en aquella vida de rJelicias ; pánicos terro­
res, que divertían á su amo, llegaban con fre­
cuencia á alterar su felicidad: tartamudeaba 
'•uces sin concierto, sofocaba violentísimos sus­
piros y perdía d  apetito de repente. En el Lin­
do tenía el buen hombre miedo de condenarse- 
y nada mas si-ncillo: en primer Iu"ar todo ló 
infundía miedo; y en segundo le liabian pre­
dicado diversas veces que el diablo no dejaba 
un instante de solar á los que tenían la desven- 
türa de caer en sus aarras.

Hallábase Jlinaldo en uno de esos in'tantrs 
de arrepentimiento cuando el principe des­
pués de haber contemplado á la joven con la 
feroz codicia de un buitre pronto á descender 
sobre su juesa, se encaró con su íntimo conse­
jero para dirijirle la palabra. El pobre escude­
ro comprendió el intento abominable de su se 
ño r, y relmsandü hacerse cómplice de un,i 
conversación sacrilega, abrió desmesurada! 
mente los ojos y paseó por el cielo sus estáti- 
cas miradas. Tosió el principe, le tocó con el 
pié, le dió con la espada en las piernas sin po­
der conseguir la roas leve señal de atención tan 
absorto iba Riualdo en sus pensamientos celes­
tes, Lorenzo le hubiera retorcido d  pcscuezo'á 
no tener ocupadas ambas manos con la vara del 
palio y á no hallarse presente el rey el mis­
mo Dios.

En esto como pasasen por las celosías de un 
convento cayó un ramillete á los pies del nrin 
cipe Avelino. '

—Rinaldo, coje ese ramillete , dijo el prin- 
cipe alzando su voz lo bastante para que su 
criado no pudiese alegar escusas. Es de la her­
mana Angélica, añadió suspirando; va rose 
encuentra fidelidad sino en los conventós.
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Cugiü Kiualdo el ramillete y*se acercó á sii 
aniü en guisa lie liumhre á quien a|iríetaii el 
gaz líale.

— V bien ¿ á quó altura nos bailamos ? i>re- 
guiitu el principe en voz liaja.

—¿ De qué, monseñor?
—¡ Por Cristo que cualquiera cntemJeria 

que no sabes dar razón de lo que te se pregun­
ta , execrable bribón! ¿ No me prometiste que 
en el curso de la procesión pronioverias un tu­
multo para roliar á esa joven ?

—Imposible», señor cscdenllsimo : nos ban 
descubierto : he visto rodar siniestras figuras 
en torno de la casa de María Itosa : su padre lia 
(lado la señal de alerta : la mayor parto de los 
tunos con ([iiienes vo contaba, se hallnn presos 
y sin duda lialirá notado su escciencia el ter­
rible aparato de feroci que lia desplegado la po­
licía.

—Miserable,  añadió el principe mordién­
dose los labios , si me has vendido, lo cna! se­
rá para mi una bagatela, te juro que no ban de 
fallarme ocasión ni medios para mandar que te 
cuelguen de los balcones de mi palacio.

—¡.Monseñor; repuso el criado en ademan 1 
liipócrita ¡ podéis suponenne capaz de tamaña' 
perfidia , de tan negra ingratitud! ;A mí que 
os debo la vida, el reposo y la comodidad!

—Pues bien , necesito esa joven antes de la 
nocite.

—¡Oh, Dios miü! .Vdvertid, escelentlsirao se­
ñor, que hay en Ñapóles infinitas jíivenes mas 
hermosas y que tencirían á mucha honra arro­
jarse á vuestros pies. Tengo un presentimiento, 
y los presentimientos me ban acosado de con­
tinuo. Esa jóven lia de ser fatal para nosotros; 
su padre es un mablilo vendedor de ostras que 
desciende de Masaneilto.

—Aun cuando deseondiern de Satanás, por 
línea recta es preciso que esa joven se halle 
antes de la noche en mí aldea de Paiisilipa.

—Por piedad, señor, meditad en la salva­
ción de V uestra|alma, en la v ida eterna.

—Te aconsejo que pienses tu en tu vida 
temporal...

Calló el principe, porque acababa de tras­
poner el umbral de la iglesia de santa Clara, 
última estación en que el rey debía seguir 
á la comitiva. A los dos lados de la gran na­
ve se liabian elevado varias tribunas don­
de ostcnlaban las damas de palacio sus 
mas ricos adornos. Tomó a.siento el rey so­
bre su trono, rodeado de lus principales ca­
balleros de la córte, y ei cardenal arzobispo, 
después de balior colocado la custodia en el 
altar mayor, celebró los oficios divinos que 
oyeron todos con ferviente devoción.

Su eminencia, después Jel h e  Mista m í , 
en vez (le volverse hacia el altar, cruzó los brazos 
como si se preparase ó pronunciar una platica. 
Sobrevino un profundo silencio y lodos los ojos 
se fijaron en el venerable prelado ; fijó los su­

yos el cardenal en el grii|>o de jóvenes que ba- 
liíaii ido delantcdo la procesión derramando 
dores, y estaban de rodillas en un córto tre- 
clio reservado á la i z q u i c T d a  del cero. Lue­
go que buscó por breve espacio una entre 
a<|Uellas cabezas tan jóvenes y tan gallardas 
dijo con voz alta y sonora;

—María Ho.sa, bija de Tonio el yescador, 
acercaos;

Al oir pronunciar su nombre, que causó 
general sorpresa, se levantó sonrojada la jó­
ven, mas no tuvo fuerza bastante para dar un 
solo paso, y notando que llamaba la atención 
de taiita gente, iba á caer al suelo sin 
senti(J(>, cuando dos lindas damas, que pare­
ció hallarse iniciadas en el secreto de lo quo 
iba ó suceder, asieron üiileeir.entc su mano 
para conducirla al pie del altar. El arzobispo 
la tranquilizó con una se>nrisa llena de Itene- 
volencia, y volviéndose hacia el sitio donde 
estaban de pie los caballeros y altos funciona­
rios (le la corona, añadió en el mismo tono firme 
y solemne.

—Lorenzo Caracciolo, principe de .\vplino, 
venid y poneos de rodillas junto á esa jóven.

Se estremeció el príncipe y en lugar de 
obedecer tan singular mandato miró al r> y, 
que permanecía inmóvil, fruncidas las cejas 
y sombría la frente. Inmediatamente se pu­
sieron dos ayudantes de campo del rey á de­
recha é izquierda del jóven seductor: y ci ino 
tenia traza de resistirse, le señalaron por medio 
de un gesto, que no admitía réplica, el sitio 
donde debía arrodillarse,

Entretanto no cesaron las damas de hablar 
al oido (le la jóven, que abria^ sus ojos como 
asombrada, y que prometía maqiiinalmeote 
responder lo que acababan de sugerirla.

—María Rosa, bija de Tumo; ¿queréis por 
vuestro esposo legitimo ai principe de Avelino? 
dijo el arzobispo á la infeliz vendedora de os­
tras.

—Si, monseñor, murmuro la jóven con dé­
bil y moribunda voz.

—Y vos, Lorenzo Caracciolo, principe de 
Avelino, ¿queréis por vuestra esposa legitima 
á María liosa, hija de Tonío? vuelto en si el 
principe desu primera turbación se levantó pa­
lideciendo de cólera , y esclanió con voz con- 
movida;

—No es posible llevar mas allá semejante 
burla: soy victima de una trama infernal, y 
si se olvidasen bastaesepuiito los privilegios de 
la nobleza napolitana en presencia de toda la 
córte......

Interrumpióle súbito el arzobispo lanzándole 
una severa mirada.

—Aecrcáos, stfiur canciller del reino, aña­
dió en voz alta; y leed al descendiente de los 
Caracciolos una página de la historia de su fa­
milia, de que parece haberse olvidado; tal es la 
voluntad de S. M. el Rey que se halla presente.
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Inclinó d  liey su cabeza en señal de asen­
timiento, y el gran canciller se colocó frente 
el trono con un libro en la mano y leyó el pa­
saje siguiente.

—uPor este tiempo su alteza la regente Isa- 
«bel (le .\ragon, enternecida por lastpiejas de 
«un pobre calabrés, cuya hija liabia sido se-
• ducida por el principe Ántuoeilo Caraccioio, 
«y (]ueriendo(]ac siguiese su acción la justicia, 
«mandó ante todo demoler cuantos edilicios 
«pertenecían á tasdiversas ramas de esta ilus-
• tre familia , á iin de (jiie entregasen al cul- 
«pable, o

Todos los Caraccíolos que asistían á aque­
lla lectura se miraron con e.spanto. Kl canci­
ller sin apartar los ojos del libro prosiguió en 
esta forma.

• Entonces se levantó un patíbulo en la 
•plaza del .Mercado: allí mandaron <]ue se pos- 
•Irasen de hinojos el principe y la joven sedu- 
»cida; cerca del altar se veia un tajo, ai lado
• del sacerdote estaba un verdugo. Antouello
• dotó á su novia y la puso en el dedo el aiii-
• llo nupcial. Uecib;óleel sacerdote sil jura-
• mento y con la misma voz que liabia bende- 
»cido á los esposos entonó el ulicio de difuntos.
• Un instante después rodaba la cabeza del se- 
"diictor á los pies de su víctinia. J..anzó la jó-
• ven uii agudo grito y cayó sin sentido. Se es-
• forzó el sacerdote en lesantarla, mas... liabia 
■muerto.»

—Me desposaré, repuso vivamente Loren­
zo , atorrado por advertencia tan horrible.

—No basta eso, repuso el arzobispo, es ne­
cesario que dotéis á v ueslra noi ia.

—La doy mis propiedades de Uasilicala co­
mo regala de boda.

Tomó acta el caociller de aquella donación 
y se consumó la ceremonia en el mas profundo 
silencio.

-—Ahora, añadió el prelado, no olvidéis prin­
cipe de AvelÍDO , que v uestra cabeza responde 
de la felicidad de esta jóven.

Desde el principio de esta escena habla per­
manecido Itinaldo agachado bajo el arco del 
sepulcro del Rey Roberto, no atreviéndose á 
levantar los ojos para fijarlos en su amo, y 
temblando todos los miembros de su cuer|>o. 
Luego que desfiló la comitiva en el mismo or­
den que liabia traído, trató el escudero del 
principe de escurrirse sin que nadie lo advir­
tiese ; mas en el momento en que se deslizaba 
fuera de la iglesia, una tosca mano le dió un 
áspero golpe sobre el iiombro y ua capitán de 
guardias le dijo con ronca voz:

— Conmigo teneis que habéroslas, buena 
pieza : casado ya vuestro amo, puede pasarse 
sin vuestros eminentes servicios, cuya recom­
pensa vais á recibir en un parage que convie­
ne do seguro á vuestra afición por el trabajo.... 
en las galeras.

—E.stoy en un templo, esclaraó Riaaldo re­

trocediendo con presteza, y el templo es un 
asilo inviolable.

—Sea en buen hora, repuso el capitán; pe­
ro os advierto que el templo está cercado y que 
no saldréis de él sino para trasladaros al pun­
to á los calabozos de ia Vicaria.

Jamás saldré del tem]ik>, respondió el escu­
dero con voz Iriiinrante. Diosen su infinita 
bondad acaba de inspirarme una idea súbita ; so 
me ha rebelado mi vocación y estoy resueltoá 
tomar el hábito de mongo.

Mientras el principe vivió no se atrevió á 
reconvenir á su esposa; solamente en la série 
de i-etratos de la galería de Avelino se nota 
no cuadro vacio donde brilla por su ausencia 
la imagen de la linda vendedora de ostras, co­
mo el retrato de Marino Fallero en el palacio 
ducal de Venecia.

T E A T R O S DE LAS PROVI.VCIAS.

Se han representado en los teatros de Bar­
celona las producciones siguientes. En el tea­
tro nuevo la Estrella de oro y Juan Dándolo. 
En el liceo, Marino Faiieroj ópera; ;Qué hom­
bre tan amable! la Redoma encantada, el Vaso de 
-Agua y el Castillo de san Alberto. En el Prin­
cipal, el Mercader Flamenco, el Templario, los 
Puritanos, la Muda de Porticí, el casamiento 
sin amor, el Convidado de Piedra, y Lucrecia 
Borgia. Rn esta ópera verificó su primera sali­
da la señora Brambilla. Todos los periódicos de 
aquella capital dicen unánimes que fué colma­
da de aplausos, que su voz toca al corazón, que 
su figura es esbelta, animada su fisonomía y es- 
quisito su gusto para los trajes, y concluyen 
presagiando para la jóven actriz una carrera 
sembrada de laureles.

En Sevilla se han cantado Lucia de Lam- 
mermoor, Gemma de Vergy, Marino Faliero, 
el Solitario y Guillermo Tell. Hablando de la 
ejecución de este, dice un diario de aquella ciu­
dad que se advirtió generalmente cierto esmero 
por la buena dirección del señor Scliilla: elogia 
muy particularmente á la señora Barilli y á los 
señores Santurelli y Bak-stracci, este último fué 
llamado á las tablas y sumamente aplaudido. Du­
las decoraciones , dice que no produjeron el 
efecto que se esperaba : califica de mala la que 
representa unas ruinas, tiene por algo mejor la 
del mercado: en laque ofrece en perspectiva 
uno de los cantones de Suiza, bañado por un 
lago, encuentra las aguas duras y sin movi­
miento, y por repentina la aparición de los nu­
barrones; por último, considera como mediano 
el último punto de vista pintado á modo de 
neorama.

En Palma de Mallorca se han puesto en 
escena, Un hombre de bien , Chiton, comedia
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del teatro francés, Clotilde, Pofia Manda, á be­
neficio de la primera actriz de aquel teatro, y 
Hacerse amarcoii Peluca á beneficio del primer 
actor.

En Cádiz se lian ejecutado el Tasso, Quien 
calla otorga, el Mercader Flamenco, María 
Esiiiania , los Polvos de la madre Celestina, 
Kdipo, Una Ausencia, El sastre de Londres y 
Dios los cria y ellos se juntan.

El Templario ha obtenido en Valencia un 
éxito brillante: asi se esplica la Tribuna res­
pecto de esta ópera que goza entre nosotros los 
honores de la moda.

Entre las óperas quo la actual compañía 
italiana ha ejecutado con mis satisfacción pú­
blica, es sin disputa Et Templario, composi­
ción del Sr. Ottone Nicolai. El entusiasmo que 
habla acompañado su representación en Italia 
y últimamente en Barcelona, aseguró desde 
luego su triunfo en el teatro de esta capital y 
nuestras esoeranr.as han sido colmadas. El ar­
gumento es sencillo pero heroico, y su parti­
tura un brillante rasgo de una imaginación 
poética, jóven , entusiasta y creadora. Llena 
de armonía, de motjcos, y de un delirio lilar- 
múnico; esta ópera semejante á la Parisina, 
derrama suavidad , melancolía y ese gusto in­
definible que distingue al tan célebre cuanto 
amable Donizetti. Seria difícil analizar deteni­
damente las bellezas del Templario, porque 
arrebatada nuestra alma por la armonía de sus 
dúos, de los finales, en particular el del pri­
mer acto, y la suavidad de sus coros, conoci­
mos y sentimos toda la ostensión de una ópe­
ra , que podemos lliir.sr ele tono , ¡de lujo 
creada para les poetas. La cavatina del primer 
acto, obra del jóven maestro director y com­
positor de este teatro), señor Calixto Guatclli, 
cantada por el señor Ilodda, lejos de .‘ormar 
un lunar en la|ópera , apenas se distingue del 
gusto dominante de leda la composición- £1 
señor (luateni lia conocido la inspiración de 
Nicolai en su brillarte concepción , y le tribu­
tamos nuestro sincero y bien merecido elogio, 
atreviéndonos ó presagiarle llegará un día en 
que recogerá loa laureles debidos al génio y á 
la aplicación. El ária de tiple con su magnífi­
co, armonioso y á la par sentimental alegro, 
ha producido furor, y el público prodigó infini­
tos ajilausos re|:eti(las veces. El final del pri­
mer acto es uno de los de aquellos éstasís fi­
larmónicos que dominan el alma y la transpor­
tan á una región espiritual y desconocida. El 
ária de bajo, aunque de dilíeil ejecución , está 
dotada de tin gustó nuevo, que no puede oírse 
sin conmoción y sin entusiasmii. En suma, to­
da la ópera es una producción digna de un 
gran maestro ,  profundamente conocedor de 
aquellas armonías que impresionan de un mo­
do mágico y lleno de verdad.

La ejecución no lia sido menos brillante, 
tiendo colmados do aplausos los actores, no

pudiendo menos de liacer particular mención 
del señor Corradi-Setti, quien ademas de su 
estensa cuanto dulce voz, desplegó una maes­
tría que le honra mucho , y por lo que el pú­
blico coronó sus fatigas con crecidos y nume­
rosos aplansos, justo tributo á su brillante mé­
rito. Filialmente, la exactitud en tos tragos, 
el aparato escénico, la diroccíou de escena con­
fiado todo al tan inteligente cuanto infatigable 
señor Carraro, asi como la orquesta, han da­
do al rem/;írtrío un nuevo Iriiinfo, y han pro­
ducido unos vivos deseos de ver repetida con 
frecuencia estabrillanlecreacion del Sr. Nicolai

CORRESPONDENCIA ESTRANGERA.

Paris20de nocimbrt.

^Correipondencia particular. )

Los señores Vilialta y Salas y Qiiiroga han 
llegado á esta capital, y asistido á la comida 
que para celebrar los dias de S. M. la Reina 
doña Isabel II, dió ayer el señor Olózaga á va­
rios patriotas que se hallan en París.

Se habla de la publicación de un periódico 
español en ésta, y aun se designan como re­
dactores al señor Salas y Quiroga, y al señor 
Peral. Un periódico verdaderamente liberal en 
esta córte, fuera muy oportuno porque pon­
dría de manifiesto las tendencias y necesidades 
de España , sobre lo que hay aquí tan absoluta 
ignorancia , y haría variar la opinión de mu­
chos : por lo que nos lisongearomos de que es­
tas voces tomen consistencia. El scfiOT Peral 
marcha á Madrid donde le llaman por el mo­
mento sus asuntos particulares, y es de sentir 
que los desgraciados acontecimientos que últi­
mamente han aflijido á España hayan impedido 
continuar allá por ahora las diligencias para 
llevar á cabo el proyecto de trasladar los res­
tos del célebre Moratin á su patria, único ob­
jeto que (rajo á  aquel á ésta.

i r i . % i m i u  I .  » E  m c i E i n B i U b

/fierra ó la fortuna en la prieion, se estre­
nará el viernes próximo: aun no bien resta­
blecido de su enfermedad el señor Latorre, no 
puede desempeñar el papel de que estaba en­
cargado para esta comedia, y le suplirá el se­
ñor -Mate.

Damos á la empresa del teatro de la Cruz 
el para-bien por eh pensamiento de poner ou
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escena el So'ilario del monte Salvage, óper^ de 
(Ion Hilarión Eslí-ba, que ba sido aplaudida 
con entusiasmo en las muchas representacio­
nes que de ella se han da lo en Cádiz y Sevilla. 
El autor, i¡iie se halla á la sazón en \fadríd, 
ha añadido uiia romanza para la señora Percllí 
y  un aria para el señor Itegiier: hemos oido 
encomiar su tnerilo, el de la ópera lo conoce- 
mos yá por haber tenido el gusto de asistirá 
la primera de sus representaciones. Creemos 
que cuando el prjblico la oiga, se persuadirá si 
no lo está, de que el genio músico no es |>ro- 
piedad esclusiva de italianos y alemanes.

N á á ponerse en esoena una ópera bufa titu 
lada la Reina de (iolconda: los que la conocen 
la calillcan de escclente.

Un poeta siempre aplaudido del público es­
cribe una pieza en un acto qne deberá estrenar­
se en el día de Nochebuena á beneficio de los 
actores.

El día 8 de diciembre se entrenará en c-1 
teatro del Principe, á beneficio de doña Car­
men Corcuera, iin drama titulado el Angelde 
la Guarda, traducido del francés.

También se estrenará el (]¡a 15 otro drama 
titulado fa  Loca , i  beneficio de doña Carlota 
Coronel. Interés, enredo, animadas situacio­
nes, dialogo bien sostenido forman en este 
drama (ID conjunto de bellezas, que el públi­
co sabrá apreciar en su justo valor.- si hubié­
ramos de determinar la traducción de mas méri- 
rilo entre las que se han ejecutado en el Prín­
cipe en el año actual, no dudariamos en dar 
la preferencia á la Loca. Esta y el .ingel de la 
Guarda, están vertidos á nuestro idioma, por 
un joven Hábil en esta clase de trabajos, y que 
se ha distinguido constanlemenie por su acier- 
I »  en la elección de las producciones fran­
ceses (|ue podian trasladarse á nuestra escena 
con probabilidades de buen éxito.

o  librrría de jueces, abi'gadns y escribanos , c.>in- 
preiisir» de los eodig.w c iv il, m ’miiial y a jm iiiis tn - 
t iv o , lauto tu  la [iirle loiiriea como en In práctica 
ron aiToijIo «II un lodo li h  lp|¡i?hicioin ]in\ viijeiUe! 
f'or los señores don l'loreiicio tiaroia (Josoui y dim 
Joaijuin Ajjuirre. G * eiitre¡»a. ’

ID 'á í ! £ ) '¿ í2 A a - l í ) a

Rslrarlndo ron l.i psplirarion si pie de nada srliriilo  
lie los fuiidnniealos de sus disposiriones v ron la so­
lución de las dilícult.ides ) principales cuésUoiies riuB
prcsenlj e l U \to . Obra dedipnda ,i los cursaiilcs de li­
jes y á todiis las personas rjiie ejercen el íoiiiercio, l’ur 
nn nbegado de los Iribiiiioles nacioiulcs. Lu lomo en 
o . °  m arijuillj 52 rs. rúslics.

PRINCIPIOS
D £

p e rito s  DU Inglés por W ílliam P a lc r , mollineados T 
adoptados al estudio da los españoles por el presbilc- 
ro don Juan Diez de Hacia, catedrálieo de filosofía mo- 
rsl y fiiiiilanieiiloB de religión en el cotenio de la ca­
lle  del Duque de Alba de Madrid, Aenmpepion los fun- 
demeuliis de Religlou por el mismo ealedrátieo. 
bu  tomo 8 . •  Qi«fi|uilia é 2U rs. rústica.

Tenemos entendido que á fines de esta se­
mana saldrá para el Haya el señor Esproncede 
á desempeñar la secretarla de aquella embaja­
da. Nos deja como grato recuerdo un nuevo 
canto de su poema El Diablo mundo, y con­
fiamos en qiiu consagre sus ratos de ocío á 
llar cumplido término á una obra comenzada 
bajo tan brillantes auspicios.

CUBS® SJ3 DEBXSHO M iE 'UHAl.

O de filosofía de! Derecho , formado con arreglo a l ca­
lado do esta ciencia en Aletnoiiia , (xir Ahri'iis . tradu­
cido y lunicnUdu con iiotris y una tabln aiiatiues de 
malcri.is por úrdeu alfüliclíco , por don Ruperto Na 
's r ro  Z.iinurano . abogndo dcl ilustre colegio de M;j- 
drld , individuo de la sucied.id económica matrilciise, 
V de otras corporaciones cientifiras y literarias de l.i 
Corle. Dos lomos e l 8. * m arquilla á 50 rs- rúslica.

ELEMENTO
De Is ciencia de la estadistica. Por A. P . F . de Sam- 
pavo, »>rio de la Academia real de ciencias «le Lisboa, 
traducidas al castellano, por donVicenle Diez Canseco. 
Un cuaderno cii IG. °  Su precio 1 rs. ruslica,
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